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L I B E R T I N O

Por PEDRO M O U RLA N E  MICHELENA

«O quante volte abbració Varia 
vana» (Ariosto: Orlando furioso», 
X I  str. 9).

í: hoy com o ayer, nos gu sta  la  di­
v isa  que F ran cisco  I perpetuó 
b a jo  la  salam andra que era su 
«tótem» heráldico. E l pensam ien­
to, que es salud y 'e s  agonía, ca­
be en ese m ote. E s  bien que si 
nos desvela  nos reposa y  m al 
que nos cura casi a la  vez  que nos 

daña: Nutrió et exíinguo. T regu a  de estío p ara  el pensam iento 
nos ofrecía  un ed itor antes de n uestra  guerra al enviarnos un 
vo lu m en  sobre C asan ova. «Para que usted  lo leá  in term iten te­
m ente en la  sierra, al pie de P eñ alara  o ju n to  al mar». A gra d e­
cim os el presente con la  cortesía  y e rta  de un p u rita n o • y  lá' ari­
dez de entonces nos cu artea  el recuerdo. Oue el ed itor nos a b ­
su e lva  de la  desgana con que le  respondim os algo com ó esto.

N o se nos ha escapado jam ás, n i aun clandestin am en te, el 
m enor afecto  h acia  el libertino. Q uien discierna qxié tip o  es éste, 
ría  n u estra  lim itación , pero el ven eciano nos cansa. H a s ta  el 
re tra to  que B o stiu s grabó sobre p in tu ra  de M engs nos lo aleja. 
N o es el de un hom bre de presa, aunque la  nariz declare ra p a ­
cidad y  la  boca com placencia m orosa. N o  es com o el don Juan  
de E sp añ a  la  orgía del libre albedrío cam pando en el m undo.

N o es verd ad  que su fren te b ro n ­
ceada ni s u s  o jo s  en acecho 
sean de corsario. N i siquiera es 
cierto que el ard o r que tu e sta  
su figu ra  recuerde a  los p ed rega­
les de Sierra M orena. E sp añ o l 
es por su sangre, pero esa in si­
nuación  tan  m uelle, de p ap ad a, 
ese con ato  de m orbidez, no nos 
gu stan. A llí, en V en ecia, dicen 
que la dup licid ad  de C asan ova 
no es de abolengo ven eciano, sino
corso; no es de m áscara  p atri- C A S A N 0
cia, no reta, sino se som ete. H an
ju rad o  los casan o vistas  que no son m ala  gen te, que las 
aven tu ras del libertin o  son reales. Más: ten a z  aún que el prín­
cipe de Digne, ca san o vista  h a sta  el tu éta n o , un d o cto r de Nii- 
i&nberg llev a  siete  lustros co n trastan d o  la  v e ra cid a d  de las v i­
cisitudes del de V en ecia. D espu és de sondeos que son oceano­
g rafía  secreta, h a  d ado a la  estam p a un Codex probatorun  con 
las caídas que el d iso luto  refiere. N a d a  som os, pero no somos 
un m eto d ista  cu alquiera, aunqu e se nos a cid u le  el ju ic io  sobre 
el aventurero. ¿Es que C asan ova, aunque n u n ca  ad m itió  con­
vid ad o s de piedra en sus festines, no es de la  ca sta  de nuestro 
burlador? ¡Ah, no...!, el de S evilla , al b a ja r  a l infierno, no vol­
v ió  la  cabeza ni d ijo  m ás que «A lo  hecho, pecho». N o  merece 
C asan ova co m p artir un solo día ni las fiestas  ni el suplicio de
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